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Nela Ochoa y la fuerza originaria de sus retratos 
genéticos

 
Adriana Herrera Téllez

La obra de Nela Ochoa extiende hasta fronteras inéditas 
los límites del lenguaje artístico. En el 2009 presentó en 

The Frost Museum of Art, de Miami, Florida  una exhibición 
impecable donde la mayor parte de las piezas aparenta-
ban -sólo aparentaban- inscribirse en la tradición de esa 
abstracción geométrica que tuvo en su país natal, Vene-
zuela, uno de los epicentros determinantes en la historia del 
continente. 

La estética de esa enorme corriente que atravesó el con-
tinente se alejaba del problema de la representatividad de 
lo existente, para indagar en la interrelación entre formas 
geométricas y colores, y la movilidad de la percepción hu-
mana. Cada pieza de Nela Ochoa, realizada con tanta rigu-
rosidad formal como las de ese legado, acomete una tarea 
distinta: lejos de tratarse de una abstracción, se ocupa de la 
representación figurativa de elementos orgánicos y de los 
rasgos de identidad o los males del cuerpo humano.

La artista hace ciertamente retratos, y se enfrenta a cada 
entidad, a cada cuerpo, realizando lo que ha llegado a con-
siderar el registro de la identidad más profundo y menos 
sujeto a modificación. Y qué puede haber más esencial que 
el código genético que contiene cada rasgo y potencialidad 
de los seres orgánicos? Sus retratos genéticos surgen de 
un sistema de representación derivado de las secuencias 
del DNA, que conjugan los cuatro nucleótidos -Adenina, 
Citosina, Guanina y Timina- que se combinan en el genoma 

humano, pero también en las plantas, animales y en todos 
los organismos. 

Ochoa asigna colores diferentes a estos elementos identifi-
cados con las letras A, C, G y T, y hace una serie de eleccio-
nes formales en términos de sustratos, materiales y for-
mas, para representar los códigos genéticos que otorgan 
sus rasgos a elementos vegetales como el cacao o como 
las rosas; a alteraciones de las secuencias como las del 
cáncer de seno (que fue su primer retrato genético) y otras 
enfermedades; o a seres humanos como ella misma. Hay 
una larga trayectoria detrás de este riguroso sistema de 
representación del gen que fusiona arte y ciencia; recoge y 
transforma los desarrollos formales y presupuestos de la 
abstracción geométrica; y que además indaga en el tema 
de las identidades dando sentidos filosóficos, culturales 
o políticos, a elementos orgánicos como ocurre en varias 
obras de Gen y figura.

Desde los noventa, Ochoa trabajaba con la obsesión de 
indagar en la naturaleza -y representatividad- del cuerpo. 
En los registros de cada nueva tecnología para ver el cuer-
po descubría nuevas posibilidades de exploración científica 
que alteraban los límites del lenguaje artístico del retrato. 
La genética le abrió además la posibilidad de una mirada 
hacia el interior del cuerpo. En medio de la crisis del 2002 
en Venezuela, empezó a trabajar con el cacao como una 
apelación a la identidad nacional por la alta calidad de su 
producción en la región de Chuao. La instalación Pidiendo 
cacao recurría a un refrán popular e invitaba a la gente a 
comerse una moneda de cacao --conocido porque produce 
una descarga de serotonina que da felicidad-- y sustituirla 
con un sello marcado con las letras del código genético del 

“brebaje de los dioses”. 

En la pieza Theobroma cacao, también de ese año, foto-
grafió una chocolatina en forma de semilla y la reprodujo 
asignándole cuatro colores diferentes de acuerdo a la se-
cuencia genética. Anorexia Hélix, que presenta en la Galería 
Sextante está construida con cucharas --elemento me-
tonímico de la alimentación-- que recubre de cuatro tonos 
de pintura metálica hasta conformar una bellísima espiral. 
Arte y ciencia, vida y muerte, belleza y destrucción, se sin-
tetizan en las exhibiciones de Nela Ochoa.
Adriana Herrera Téllez, Colombia, escritora de arte. Candidata doctoral, trabaja 
disertación sobre ficción relación entre arte y literatura.  
*Texto critico originalmente publicado en El Nuevo Herald de Miami.
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